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RESUMEN 
Este estudio trata los diferentes niveles de as 
ción en arquitectura (espacio, forma, firnción, ideo 
etc.) entre Castilla y Al-Andalus entre los siglos 
XV. El principal problema de partida en la inilesrig 
de la arquitectura medieval española ha sido la alsror- 
sión producida por la metodología de estudio: "La 
Teon'a de los Estilos" y en particular el denominado 
"estilo mudéjar" responsable de muchos de los tópicos 





1. TEORÍA DE LOS ESTILOS Y EST~MULOS 
HISTORIOGRÁFICOS EN LA ARQUITECTURA 
MEDIEVAL HISPANA. GRADOS DE ASIMILA- 
CIÓN'. 
Desde que la Historia del Arte existe como tal se han 
definido una serie de "estímulos historiográficos" que 
han marcado la metodología de estudio de las materiali- 
zaciones artísticas. Realmente no deja de ser un camino 
de aproximación, pero también de distorsión del periodo 
a estudiar. ya que según el momento y las modas, se ha 
hecho hincapié en unos aspectos u otros, e incluso hemos 
llegado a la perversión interesada. Es decir, los estímulos 
historio_eráficos cambian sin cesar, pero algunos siguen 
siendo muy recurrentes. Si nos centramos en la edad 
media española, hoy hallamos multitud de enfoques e 
intereses en la historiografía, pero sin duda a nivel gene- 
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todo lo que existe. pero por otra parte dicha metodología 
ha sido la causante de la distorsión y ocultamiento de la 
rica diversidad ex 
ejemplo, si nos ct 
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sis". Por ejemplo, ei gran nistonaaor Leopoiao iorres 
Balbás seccionó la mencionada centuria en dos a 
dicho camino de estudio. Por una parte aquc 
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Hispaniae', mientras que lo que tenía relación con lo 
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lación e importación, que frente a otros que diferencian 
la arquitectura realizada en piedra o en ladrillo, por cris- 
tianos o musulmanes, denominada mozárabe, de repo- 
blación, románica. gótica, o mudéjai3. 
El devenir histórico de la Península Ibérica a lo largo 
de la Edad Media hizo posible la confluencia de formas 
y funciones arquitectónicas de los más variados orígenes, 
si bien todas ellas tuvieron como punto de partida el sus- 
trato cultural romano presente en toda la cuenca del 
Mediterráneo. 
Entre los siglos VI11 y XV asistimos a la coexistencia 
de dos culturas diferentes en la Península. Los pados de 
dominación política y asimilación cultural ni fueron 
paralelos ni caminaron siempre dados de la mano, y por 
supuesto las inclinaciones de la balanza político-geográ- 
fica. entre los reinos cristianos y los musulmanes. fueron 
muchas y variadas a lo largo de tantos siglos. Veamos 
unos cuantos ejemplos. 
Al llegar los musulmanes a la Península nos dicen las 
fuentes escritas y arqueológicas que templos cristianos 
fueron compartidos y reutilizados como mezquitas por 
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iterciense que utilizó y difundió en st 1s la 
quitectura francesa del momento. Asimismo, en su 
tudio sobre el arte andalusí. la arquitectura de los rei- 
1s cristianos pasa a ocupar un segundo lugar ante la 
pectacularidad de lo almohade y lo nazarí. y por el 
rácter difuso de lo que se entiende po ; en 
~nde tiene igual cabida una ermita s e p  idn- 
). que la sinagoga del Tránsito de Toledr 
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ia de las cristianos al reconvertir y reutilizar las 
palacios de las tierras conquistadas'. Es I 
tan, reutilizan y asimilan edificios ya 
ambas partesh. 
Una y otra vez merece la pena tomar ia miraaa a ia 
Mezquita de Córdoba. Continuamente hemos aludido a 
sus famosas arquerías. a su estructura arquitectónica de 
columnas que sustentan pilares estabilizados medisn t~  
arcos de herradura enjarjados y entibados. Pilares 
los que apean arcos de medio punto que sirven de 
a un muro en cuyo interior se disponen los canalon,, 
donde se evacuan las aguas de los tejadc 
al hacer uso de la piedra y el ladrillo. 
general siempre se ha relacionado con 
los Milagros de Mérida (arcos en entibo. canalización 
superior de asua), pero no debemos olvidar que existe 
una gran diferencia entre ambas sol~iciones. como de 
hecho ya apuntó el profesor Alfonso Jiménez7 (Figs. 1 y 
7). La fórmula cordobesa no puede ser más "anticlásica". 
al ir aumentando la sección de toda la estructura según 
nos elevamos en altura. justo al contrario de lo que ocu- 
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hallamoc en la zona de amr Al-Hakam 11. rea- 
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iico asturiano, y términos como el 
lal", o de "repoblación" deben tomarse 
rentes político-sociales o simplemente 
cuiiuiaics, iai cuino nos recuerda el profesor Bango 
Torvisol?. El que aparezcan elementos decorativos anda- 
lusíes como el arco de herradura, visto ya en lo visigodo, 
uor mucho aue aueramos sistematizar sus variantes. el 
los merlones, no deja de ser 
lo anecdóticamente decora- 
i1 como ya hemos visto res- 
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:nte decor; 
e mediados del siglo XI, o poco antes, encontra- 
:ambio intencionado en la arquitectura que tien- 
roceso de europeización en todos los reinos cns- 
:ninsulares en lo que atañe a la concepción y fun- 
id de los edificios. El "románico" y el "gótico", 
siglos XI y XIII. son dos capítulos de un mismo 
t)luLchu, Y los edificios realizados bajo dicha denomina- 
ción son reflejo de ello. Respecto a las formas, 
los temt~ inos contaban con la suficiente pericia 
técnica1' pnia i c a i i ~ ~  con éxito las nuevas constmccio- 
nes del románico, como quedaba patente en las realiza- 
ciones asturianas y en aquéllas del siglo X, pero el pro- 
ceso de europeización es algo más. Recordemos el clari- 
ficador esjemplo de San Miguel de Cuixá, en donde su 
abad Guan, en el siglo X, se hace eco de los plantea- 
mientos espaciales cluniacenses (cabecera con ábsides en 
batería abiertos a la nave de crucero) pero con una técni- 
ca constmctiva tradicional (bóvedas y arcos de sección 
de herradura)lJ, o como tiempo después en San Isidoro 
de León vemos como un espacio tradicional hispano. - 
panteón a los pies del templo-. es materializado con las 
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formas románicas llegadas de Francia". En definitiva, las 
formas y las funciones no viajan necesariamente unidas. 
Dicho proceso auspiciado con personalidades de la 
importancia del padre Oliba en la Marca Hispánica. 
Sancho el Mayor de Navarra, o de su hijo Fernando en 
Castilla. favoreció la llegada de prelados franceses a las 
diócesis hispanas, así como de los dos movimientos 
monásticos más importantes del momento. cluniacenses 
y cistercienses, responsables todos ellos de la introduc- 
ción y posterior expansión de la liturgia romana y por 
consiguiente de la desaparición de la antigua hispanovi- 
sigoda. Por ello en la arquitectura asistimos a la importa- 
ción de una nueva concepción de los edificios religiosos 
que apenas variará entre estos primeros momentos de 
cambio y los últimos años del siglo XIII. Construcciones 
que van a presentar una evolución mínima en sus plani- 
metrías'6.Sólo a medida que avancemos en el tiempo, la 
importancia que irá adquiriendo el tema de la acotación 
de espacios con el fin de construir enterramientos privi- 
legiados dentro de los templos. va a propiciar la creación 
de grandes espacios privados. produciéndose en Castilla 
un capítulo singular de la historia del arte europeoI7. Lo 
interesante es que esa asimilación continua de elementos 
decorativos y simbólicos de lo andalusí que se produce 
desde el siglo IX al XIII? se solapa por lo tanto con el 
otro gran proceso aludido, el de la europeización e 
importación de los conceptos espaciales y técnico-for- 
males producidos allende los Pirineos (románico y góti- 
co)lg. Y en este contexto debemos ubicar la incorpora- 
ción, o mejor dicho emulación, de ciertas soluciones 
constructivas puntuales andalusíes. como es la utiliza- 
ción de la bóveda de nervios entrecruzados. Recordemos 
los ejemplos de San Baudelio de Berlanga, de Torres del 
Río. del hospital de San Blaise y de la Iglesia de Santa 
Cruz de Olorón, ambas cerca de Pau. del cimborrio de 
San Miguel Almmán, o de la Capilla de Talavera del 
claustro de la catedral de Salamanca entre muchos 
otrosf9. Casi todos estos modelos son erigidos entre las 
segunda mitad del siglo XII y primeros años del XIII. 
pudiéndose considerar como las primeras estructuras his- 
panomusulmanas introducidas en edificios completa- 
mente cristianos. Es importante tener en cuenta que en 
muchas ocasiones se copiaba o reinterpretaba sólo el 
aspecto de determinadas estructuras. sin saber como 
éstas realmente funcionaban. tal como se ha podido com- 
probar con las bóvedas de arcos entrecruzados de la 
Mezquita de Córdoba'O(Figs. 6 y 7). ¿Existía alzún tipo 
de simbología subyacente o consabida en la apariencia 
de dichas construcciones que explicase su propia utiliza- 
ción en lugares generalmente muy destacados de los 
templos cristianos? 
Desde el último tercio del siglo XIII y a lo largo del 
XIV se produce una profundización cualitativa de dicha 
asimilación. 
3. LA ASIMILA( 
COI' J UN NUE 
Desde el punto de vista tísico. la corona castellano- 
leonesa a diferencia de sus vecinos peninsulares y del 
resto del continente. tiene continuamente la idea de ame- 
naza. intercambio, negocio e incertidumbre en su fronte- 
ra meridional: por otra parte. se produce el crecimiento 
de su superficie a través de dicho límite". Navarra hacía 
ya mucho tiempo que tenía su temtorio delimitadn entre 
sus colosos vecinos. Portugal y Aragón tampoc 
desde hace años posibilidades de quitar tierras a 
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durante las primeras décadas de la conquista di 
milación no se había producido o fue muy te 
parece que se produzca un cambio consciente d~ .., 
en el gusto arquitectónico d correspon 
los reinados de Alfonso VI1 nando 111 
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Las élites cristianas más preparadas no debieron tener 
problema alguno en aceptar muchos elementos de las 
culturas hebraica y musulmana. Incluso dejando aparte el 
mundo más intelectual referido a la ciencia o a la filoso- 
fía. tampoco hubo un rechazo frontal a todo lo que tuvie- 
ra que ver con lo musulmán y su estética. Lo islámico se 
fundía con lo oriental, lo que en muchos aspectos se vin- 
culaba con lo exquisito, lo raro, e incluso, con lo único, 
y por supuesto con lo elitista. De la misma forma que las 
capas intelectuales nunca perdieron relación con la cul- 
tura científica que pudiera aportar "el otro". los estratos 
más poderosos, economicamente hablando, no evitaron, 
sino todo lo contrario. su relación con todo ese mundo 
vinculado con el lujo que encarnaban las telas. la ebora- 
ria u otros objetos procedentes de al-Andalus. Objetos 
tan codiciados como aquéllos de igual categoría del 
Continente, o producidos en la misma Península. como 
códices, alabastros. marfiles o esmaltes. Por ello no exis- 
te objeción alguna en usar o reconvertir muchos objetos 
de "los infieles" para funciones tan relevantes como la 
creación de una capa pluvial, la mortaja de un monarca o 
el recipiente de unas reliquias muy veneradas; la propia 
naueza de su manufactura haría olvidar cualquier matiz 
so de su procedencia. Los objetos de lujo a los 
hemos referido debieron tener una aceptación 
a por parte del consumidor que se los podía cos- 
tear. Con respecto al mundo filosófico-especulativo 
habrá que esperar algo másZh, siendo el panorama de la 
arquitectura el último en incorporarse. 
Con Alfonso X el Sabio se culmina la asimilación de 
aquella cultura especulativa del conocimiento del pasado 
que se guardaba en los manuscritos, pero no sólo hebre- 
os o musulmanes, sino también latinos. No debemos 
hacer una cesura en su producción y mirar de distinta 
manera sus avances astronómicos o su interés por el aje- 
drez o la mineralogía, de su obra jurídica, impresionan- 
moderna. o "antigua" si se prefiere, por la recu- 
que supuso del Derecho Romano. en su con- 
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I especulat 
, I  [U nrquitectlira? La arquitectura, cuando toma ele- 
mentos técnico-formales prestados de otras zonas, es 
decir, cuando no se la estudia en el lugar primigenio en 
que dichos elementos aparecen por primera vez. suele ser 
la manifestación cultural a la que cuesta más asimilar los 
cambios. Ello tal vez se produzca por el tiempo que lleva 
el planteamiento y materialización de un edificio, sin 
olvidamos de su elevado coste. lo que obli, Oa a una 
mayor movilización de medios técnicos. económicos y 
humanos cuando nos referimos a empresas de cierta 
envergadura. No se puede suprimir de un plumazo toda 
una tradición de aprendizaje de técnicas. ni de valoración 
estética de las formas. No hay que obviar que el gran 
número de años que necesitaba un edificio para con- 
cluirse, daba tiempo m6s que de sobra para que técnicas 
iede dividi 
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n de Torrt del Fig. 6. Críp~rlrr cerrrrcil (le la 1 7 ~ 1  
Merqirita de C6rdoha. s.X. 
Fig 
y formas cambiasen continuamente. no nay mas que 
mirar a cualquier gran construcción medieval para poder 
corroborarlo. 
Retomando el reinado de Alfonso X, y volviendo 
nuestra mirada a esos documentos materiales que son los 
edificios, por lo general observamos poca asimilación de 
lo musulmán en nuevas construcciones, en cambio llama 
la atención el respeto deliberado por conservar ciertos 
edificios emblemáticos. caso de la Mezquita de Córdoba 
o la Giralda de SevillaZ7. Edificios emblemáticos que 
fueron sin duda admirados por los cristianos y posterior- 
mente emulados. 
De la misma manera que Alfonso VIII o Fernando 111 
no mostraron rechazo a esos objetos áulicos, o a reutili- 
zar edificios hispanomusulamanes. Alfonso X tampoco. 
Y no por ello dejamos de encontrar a los tres monarcas 
vinculados a edificios de "lenguaje europeo'. en todo el 
temtorio de su corona. caso de las grandes canteras cate- 
dralicias. La monarquía supo convertirse. al menos desde 
la teoría. en el pilar fundamental de la cohesión de la 
diversidad cultural de sus temtorios. Es muy esclarece- 
dor que en la tumba de Fernando 1TI su epitafio se escri- 
ba en latín. castellano. árabe y hebreo (Fig.8). o que en 
obras judías emblemáticas. como es el caso de la 
3a aei iransito. se aispongan las armas reales de 
I y León'x. 
asimilacit 
la simple adopción de elementos formales o decorativos'! 
Simplemente deberíamos hablar de diferentes grados de 
asimilación. como ya hemos visto: no hace falta más. La 
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Especialmente interesante es el estudio del I 
n o  de las Huelgas de Burgos. sin duda uno de 1 
cios más emblemáticos de nuestra historia ~ ~ 
;,Cómo interpretar esas ricas yeserias del claustro de San 
Fernando. o las capillas de la Asunción. del Salvador. o 
la posterior de Santiago, en una de las construcciones 
introductoras del 
Francia?. Estas dc 
tercer cuarto del 
tuvieron que ser consideradas en si mismas como esos 
iriquc 11. 
nonaste- 
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objetos suntuarios a los que nos hemos referido, "teso- 
ros" al igual que el célebre Pendón de las Navas o las 
magníficas telas de las mortajas reales que encontramos 
hoy en el museo instalado en la cilla monástica, en las 
que al igual que en las yeserías encontramos elementos 
decorativos similares muy retardatarios. Respecto a las 
capillas, no sólo nos hallamos ante la utilización de ele- 
mentos decorativos, sino ante la incorporación de unos 
espacios andalusíes completos, de tipolog'a religiosa. Su 
pronta cronología es síntoma de un cambio a pesar de 
que no dejaban de ser  objeto^" exóticos en un edificio 
de completa planificación francesa, aunque anuncian un 
paso más en la asimilación de la arquitectura hispano- 
musulmana. 
s. LA ~REINTERIORIZACI~N DE LA CORONA 
DE CASTILLA EN EL SIGLO XIV. CAMBIO 
DE RUMBO DE LA ASIMILACI~N DE AL- 
ANDALUS. 
La Corona de Castilla va a presentar unas coordena- 
das muy especiales y únicas respecto al contexto europeo 
y peninsular que la obligan a una fuerte reinteriorización 
durante el siglo XIV, a todos los niveles, que hace que se 
aleje artísticamente del mundo europeo, y tome su mira- 
da hacia sí misma y hacia Granada: asimilación aludida 
de los amplios temtorios conquistados en el siglo XIII. 
las guerras fronterizas con Aragón, el nuevo carácter de 
las órdenes monásticas pujantes (franciscanos y domini- 
cos). el parón de la "reconquista". el florecimiento cultu- 
ral del reino nazarí de Granada, crisis en la institución 
monárquica que se refleja en la sucesión de una serie de 
reinados cortos desde Sancho IV hasta la llegada al trono 
de Juan 11, la guerra civil castellana que supuso la muer- 
te de Pedro 1 y la llegada de los trastámaras. y el inicio 
de lo que hoy conocemos como la Génesis del Estado 
Moderno, es decir. un estado que se va especializando y 
en el que el poder se va concentrando en manos del 
monarca. 
Esa asimilación total de lo andalusí que se inicia en la 
arquitechin a partir del último tercio del siglo XIII sólo 
fue posible ante las relaciones especiales que se entabla- 
ron con el emirato de Granada, la cual comprende dos 
etapas en el siglo XIV. En la primera parte del siglo. 
hasta la muerte de Alfonso XI en 1350, se continúa con 
la idea de avanzar la frontera, y más cuando todavía con- 
taban los poderosos meriníes norteafricanos con impor- 
tantes plazas fuertes en el sur peninsular. caso de Tarifa 
o Alzeciras. Sancho IV conquista en 1292 el importante 
punto estratégico que constituía Tarifa. Fernando IV, 
segíln el tratado de Alcalá de Henares de 1309. debía 
acudir con sus tropas al Estrecho. pero su inesperada 
muerte en 13 17 puso fin a la ofensiva. 
El desastre para los castellanos se produce durante la 
minoría de Alfonso XI cuando sus tutores, los infantes 
Pedro y Juan, tras numerosos éxitos militares, mueren en 
la vega de Granada en 1319. Sólo con las victorias de 
Alfonso XI, en la conocida batalla del Salado (1340) y 
con la toma de Algecins (1344), en las que se pone fin 
al dominio meriní del estrecho, se verá un cambio de 
nimbo. La muerte del rey en 1350, y la entronización de 
su hijo Pedro, suponen un giro en las relaciones. Pedro 1 
no tuvo entre sus objetivos tomar el reino de Granada. La 
finalización del reino nazan' que parecía tan inminente 
tras las victorias alfonsíes no se produce. No sólo no 
desaparecerá el emirato, sino que por las "circunstancias 
felices" que a veces produce el destino, bajo la persona- 
lidad de Muhammad V (1354-1359, 1362-1391) se cul- 
mina el broche dorado de la cultura hispanomusulmana. 
Comprendió este gran estadista que su aliado natural era 
el rey de Castilla del cual era vasallo. Durante su largo 
reinado Muhammad V supo en todo momento estar a 
bien con sus vecinos tras una política diplomática asom- 
brosa. Su relación con Pedro 1 parece que fue de gran 
cordialidad, incluso de amistad, aunque no sabemos 
hasta que punto superaba la barrera del interés político 
por parte de ambos. El soberano granadino además supo 
hacerse con la benevolencia de Enrique 11 y de su hijo 
Juan 1. También es cierto que éstos ya tenían demasiados 
problemas como para desestabilizar la frontera meridio- 
nal de la Corona. El monarca nazarí, salvo en el momen- 
to de la guerra civil castellana en la que también se apro- 
vechó de la situación coyuntural y de los generosos ofre- 
cimientos de Pedro 1. a cambio de la ayuda militar que 
éste le pedía, no llevó una sistemática política de acoso y 
dembo. Es tan grande la relación existente entre la coro- 
na de Castilla y el reino de Granada durante el siglo XIV, 
que no se puede comprender la historia del uno sin el 
otro, no sólo en lo político. sino por supuesto también en 
lo artístico. Vinculación que trasciende al propio siglo 
XIV, ya que buena parte de las creaciones de la centuria 
siguiente, son incomprensibles sin semejante impronta. 
Ni la Granada que hoy conocemos hnbiera sido posible 
sin la Castilla de Pedro 1 o de Enrique 11, ni el reino de 
éstos hubiera llevado los mismos derroteros sin la figura 
de Muhammad V. Con razón Ladero Quesada'g habla de 
la "paz insólita", al referirse a este largo período de tre- 
guas que caracterizó las relaciones castellano-granadinas 
de la segunda mitad del siglo XIV. 
A principios de la centuria siguiente, Enrique iíI 
declara su intención de retomar la Lperra contra los naza- 
ríes. Su hermano Fernando, el de Antequera, ejerciendo 
la tutoría de Juan íí. será el encargado de su inicio. 
Hemos hablado de "circunstancias felices" ya que no 
tuvieron en sí un principio de necesidad. o lo que es lo 
mismo pudieron no haber existido. El grado de asimila- 
ción al que Fe llegó artísticamente en Castilla no tuvo 
lugar en otros lugares de la Península. y por ejemplo en ~nso XI. venía a suponer un paso decisit 
Aragón no asistimos a un proceso comparable al caste- le hacer valer la herencia legal de las Part 
llano. a pesar de que en sus territorios se conservaban viuiiiu iallecimiento. en 1350. convertía a su hiic 
importantes vestigios monumentales de su pasado islá- 
mico, tal como se evidencia en la Aljafería o en los 
numerosos yacimientos levantinos. U I I ~  3 1 1 1 ~ ~  I I C L I ~ I V I I  , Valladolid 1 -7.r 1 J -  - , n vrsdi uc L 
6. ALFONSO X EL SABIO Y PEDRO "EL CRU 
CAMINOS HACIA EL FORTALECIMIENTO DEL 
PODER REALfO. LA GÉNESIS DEL ESTADO 
MODERNO. 
Sería conveniente reflexionar sobre la relación exis- 
tente entre la dimensión política de Alfonso ''el Sabio" y 
de Pedro "el Cruel". Alfonso quedó completamente mar- 
ginado en sus últimos años, y Pedro muere a manos de su 
hermanastro Enrique de Trastámara?!. El primero no pudo 
implantar su obra legislativa. '-Las Partidas". y además no 
aparece en las fuentes de la época con la valoración que 
hoy tenemos de él. al mostrarse como un g a n  transgresor 
de los derechos y privilegios de los diferentes estamentos 
de la Corona?. Sólo el estudio de su verdadera dimensión 
histórica ha permitido, a lo layo de los siglos. su ficil 
recuperación, apareciendo su figura como una yenialidad 
anacrónica que se adelanta a su tiempo en m5s de un s i ~ l o  
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los infantes bastard nso XI. Curiosament 
tica que se hace a su comportamiento guarda i 
paralelismos con la misma que se realiza al autor 
Crrnri,qcrs. al actuar sin escuchar a los principales p 
jes del reino y por disponer sobre numerosos asui 
acudir a es o Ayuntamientos 
Crhiico onsable. el canciller 
introduct as (Año 1367. Cap.: 
Año 1 3 0 ~ .  Lap. 1 1 1  ae un sabio na7arí. I 
Benahatin'.' llbn al-Jatib) destinadas al monarca c 
no. Se trata de un artificio de López de Ayala para 
rar. a través de un tercero. la política y comport: 
del rey. En la primera de dichas misivas. entre lw 
comportamientos de los reyes se hace alusión : 
éstos no debían olvidar su obligación de atender 
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: los Reye 
nda de las cartas, mucho más dura y direc- 
.ta una supuesta profecía de Merlín. El rey 
rece como un verdadero ladrón por apropiarse de las 
tas que no son suyas. Se le acusa de no tener las bue- 
costumbres de su padre Alfonso XI, de meter a los 
ditos en continuos "quebrantamientos" y "desafue- 
desorden; 
la por el ( 
ie el mona 
ia coiaooracion ae ia nooieza, de la cual ei propio 
lista nos presenta un iegírico. E no 
orta la idea del fc :nto de 1, ión 
~árquica. 
En definitiva. la vía rapiaa de fortalecimiento I 
er monárquico reuresentada por ambos reyes. cc 
/e de forma traumática. Las sucesivas reformas i 
)S trastám isejo Real, Audienc 
ianente ... ). a través de una 
)cracia" de s Católicos, cuya esc 
poaia verse ya en el corpus jurídico de Alfonso X. 
Las noticias que tenemos de Pedro "el Cruel" fueron 
)oradas por el bando que lo destronó. lo cual debe 
ernos pensar en que las mismas han sufrido una gran 
iversación, como es lógico. al ser éstas concebida' 
lo medio de continua justificación de los hechos con 
lados". La historiogafía ha cargado las tintas sobrc 
serie de a n de ser sorprendentes. 
muerte de de la "ira regia", o la 
:nestraciói , frente a favoritas. no 
ería convenirse en puntos oojetivos sobre los quc 
amos levantar la imagen de este monarca. ya quc 
1s aspectos no eran tan atípicos en el comportamientc 
ltros gobernantes medievales, aunque justo para estc 
ado se haya intentado dotarles de un protagonismo 
proporcionado. Capítulos como el protagonizado por 
nuerte de su mujer Blanca de Borbón. a la que se 
sa directamente al rey. no dejan de aparecer bajo el 
de la leyenda. No olvidemos que su oponente. el 
iciller Pero López de Ayala, perteneciente a la más 
aira nobleza. cronista de Enrique 11, de su hijo y de su 
nieto. es quien realiza. como ya hemos visto. la propia 
crónica de don Pedro. y el que nos brinda. por lo tanto. 
la mayor información de este soberano. 
Las dudas se suscitan al comprobar que la corte 
edro 1 queda vinculada a muy importantes manifes 
ones artísticas. Ello no tendría nada de especial. ai 
más asombroso es leer lo que b n  Jaldún. padre de la 
oriografía moderna. nos escribe de él. tras visitarle en 
illa en 1362. al encabezar una emba-jada del rey 
mí.  Ihn Jaldún. uno de los intelectuales más impor- 
es de toda la Edad Media. nos habla de como el cas- 
ino. que no llegaha a los treinta años. pretendió vin- 
irle a su corte. Pedro 1 se informó sobre sus orínenes. 
.plica el propio aul 












do entre rc 
intentando. sin conseguirlo. que se quedase a vivir junto 
a él en su corte palatina de la capital del Guadalquivir36. 
Asimismo parece que el monarca mantenía una relación 
epistolar con el gran sabio de la corte de Muhammad V, 
Ibn al-Jatib". 
Tal como nos refiere Cheddadi38. Pedro "el Cruel". en 
su actitud de seducir a Jaldún para que se quedase en su 
palacio, no hacía más que comportarse como los reyes 
meriníes, al intentar crear una singular atmósfera de 
conocimiento mediante la presencia de personajes de alta 
preparación intelectual. El ambiente creado en Fez por 
Abu Inán. o en la Alhambra gracias a Muhammad V. se 
convirtió en objetivo que el rey castellano intentaría 
emular. Una vez más podnamos establecer un hilo con- 
ductor con las intenciones de Alfonso X. al imprimir en 
su corte un eminente carácter sapiencial. 
luego no deja de ser tema para la reflexión la 
ln que a lo largo de la historia se ha estableci- 
zinados de gran autarquía, protagonizados por 
reyes ae una relevante personalidad, y los ambientes de 
sabiduría. El monarca presentado como un ser "pseudo- 
divino" era mostrado como la fuente, no solo de la polí- 
tica o del derecho. sino también del resto de las ramas del 
conocimient03~. Merece la pena recordar lo que don Juan 
Manuel nos dice de la corte palatina de su tío Alfonso "El 
Sabio": "...que altia en srr corte mmlichos maestros de-las 
ciencias e de.10~ saberes a-los qmlrales el fazia mucho 
bien. e por Iertar adelante el saber e por noblescer smlrs 
regnos. "40 
Aunque volvamos más tarde a ello, no olvidemos lo 
que sucede en el Magreb, y especialmente en Marruecos. 
con la creación de las grandes madrasas vinculadas 
directamente a los soberanos meriníes. Se trataba de ins- 
tituciones dedicadas nuevamente al saber. y destacan 
aquéllas fundadas en los gobiernos de Abul Hassan y de 
su hijo Abu Inán, en la primera mitad del siglo XW. En 
la España andalusí bajomedieval encontramos coordena- 
das similares en las cortes de Yusuf 1 y Muhammad V. 
mientras que en la cristiana las hallamos en las de 
Alfonso X. y ligeros esbozos en la de Pedro 1 como 
hemos visto. En todos estos casos. se utilizó el conoci- 
miento con la intención de crear un ambiente intelectual 
que legitimara la autoridad personal de cada uno de los 
gobernantes citados. ayudando a la elaboración de com- 
plejas teorías políticas destinadas en última instancia a 
enaltecer el poder real, por encima de cualquier otro. 
¿.El gobierno personal de Yusuf 1 o de Muhammad V 
en Granada. o de Abu Inán en Fez. no influiría en algún 
aspecto al rey don Pedro. explicando en última instancia 
su actitud hacia el emirato nazan? Seguramente sí. Como 
nos recuerda Rachel Arié". los gobernantes granadinos 
continuaban la tradición oriental. iniciada en Al-Andalus 
por los Omeyas. que consistía en la autoridad absoluta 
del soberano. Fundamental aspecto que las monarquías 
cristianas estaban intentando asumir, pues ello constituía 
uno de los pilares básicos de la llamada Génesis del 
Estado Moderno. 
Portada que abre a un gran palacio. organizado en tomo 
a un patio provisto de un andén longitudinal central'o, 
con una qubba regia interior (Salón de Embajadores) y 
con un salón del trono en alto (Fig. lo). tras la gran facha- 
da. desde el que se asomaría el rey don Pedro. bajo una 
cúpula comda de mocárabes. haciéndose visible en la 
plaza quc sus pies. igualmente conocida 
nombre I itería. Plaza interior en cuya i 
norte ha1 I gran arquería de bienvenida, t 
da con los ehcuuus de la Corona de Castilla. v urí 
7. EL PALACIO ANDALUSÍ Y EL ALCÁZAR DE 
SEVILLA: ARQUITECTURA AL SERVICIO DEL 
PODER. 
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Desde el último tercio del siglo XIII, la i~i~ui~uriición 
a la Corona de Castilla del reino de Murcia y de la cuen- 
ca del Guadalquivir supuso una verdadera revolución res- 
pecto a la arquitectura civil al asumirse sin objeción algu- 
na las fórmulas de la arquitectura palatina de Al-Andalus. 
Grandes salones longitudinales de acceso central, gene- 
ralmente flanqueados por alcobas o alhanías, precedidos 
por un pórtico que abre a un patio general] )lan- 
ta rectangular, vistos en Madinat al-Za oba, 
Sevilla. Granada, Toledo o Murcia. cuandc ciu- 
dades de Al-Andalus, serán reutilizados e ~ I I I I ~ U U U >  ~n los 
palacios ya cristianos, al igual que las "qi icas. 
o salones de planta centralizada42. Dicho F des- 
conoce en la Corona de Aragón o en el realu ur;  ropa 
donde la tipología de gran salón palatino huye de la cen- 
tralidad al presentar en sus accesos y plantas un carácter 
claramente longitudinal. tal como todavía se observa en 
el propio salón del Tinell del palacio de Barcelona-". Por 
lo tanto, reyes y nobles castellanos a partir de los últimos 
años del siglo XIII y a lo largo del XIV se hicieron eco 
en sus palacios de las fórmulas hispanomusulmanas. y así 
puede estudiarse en el palacio de Sancho IV y Mana de 
Molina en Valladolid@, en el Alcázar de Segovia, en un 
sinfín de palacios de Toledo, Sevilla, Córdoba, etc. 
Veamos que sucede en el Alcázar de Sevilla. L1 
realmente la atención la facilidad con la que fue asin 
do el gran palacio almohade del Patio del Crucero 
Alfonso X. La planimetría de la intervención alfonsí pre- 
senta una ascendencia andalusí como estudió Antonio 
Almagro4S, lo cual no se aprecia en sus formas tal como 
escribieron Emile Lamberi'ó. Pierre Dubourg-Noves o 
Rafael Cómez RamosJ7. 
Muy diferentes serán las labores promovidas por 
Pedro 1 de Castilla (1350-1369). En su Palacio de 
Tordesillas erigido en lo principal a finale cada 
de los cincuenta del siglo XIV nos hall, una 
construcción netamente hispanomusulmar lani- 
metría y en sus formas, en la monumentalidad de su 
fachada donde se utiliza profusamente la epipafía. en 
sus baños y en sus yeserías48. Poco después en Sevilla el 
mismo monarca levanta en el corazón del Alcázar un 
gran conjunto palatinoJ9. Destaca su gran fachada, la de 
la Montería. concebida como un gran arco del triunfo y 
coronada por la inscripción que nos habla del monarca 
promotor y de 1364. la fecha de su construcción íFig.9). 
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mejor dicho una ciudad palatina. de la que formal. 
también la antigua mezquita. ahora catedral. cor 
también como lugar de enterramiento de la famil 
construcci 
iervadas. ! 
I Pedro er 
algún espacio en el alcázar destinado a la reur 
sabios, lo que explicaría su actitud frente a Ibn Ja 
Respecto a lo religioso. será también el siglo 
momento de la asimilación total. Qrrhbas de rail 
andalusí las encontramos en las iglesias. e incluso E 
11 erige en 1371 en la mezquita-catedral de Córdc 
gran quhha funeraria construida con las formas nai 
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centuria hemos visto como se asimilaron espacios y 
mas. pero estas últimas se fueron agotando en sí mis- 
s. Desde el reinado de Juan 11. especialmente durante 
;esundo cuarto del siglo XV. llegan con fuerza impa- 
le los maestros y las formas de la arquitectura del 
te. Formas aún sin contaminar por el "paisaje monu- 
ntal" que por entonces existía en las tierras castella- 
,. Los obispados de Burgos. Palencia y Toledo lideran 
:ambio arquitectónico. con obras netamente foráneas, 
o de la Capilla de don Álvaro de Luna en la catedral 
Toledo. la Capilla Saldaña en Santa Clara de 
-desillas. o las agu-jas de la fachada de la catedral de 
rgos. etc. Las formas decorativas procedentes de Al- 
dalus y que con tanta delicadeza exomaron los pala- 
ios de Tordeiillas. Toledo. Córdoba o Sevilla. caso de 
1s yeserías. comienzan su decadencia al realizarse con 
na factura más t,~ica y pobre (ejemplos de SiL" nuenza. 
:id:ilr~jara, Sahagún. Medina del Campo, etc.) 
Hablábamos al principio de arquitecturas al.jamiadas 
referimos íi ~iquellos edificios hispanomusulmanes 
/as formas i~ualmente islámicas emulaban planimetrí- 
v espacios hispanovisi~odos. Ahora asistiremos 
ol  de t d o  el proceso de asimilación iniciado en 
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uranaaa rue un miro ae ia Baja caaa Rleaia. ai i_r 
t su Alhamhra. Viajeros y emba-jadore de todas pai 
ieron interés en conocerla. algunos de ellos nos dc 
sus impresiones por escrito, siendo posiblemente 
s fiimoins las relatadas en el viaje de Jerónimo 
lnzer realizado en 1391. Los escritos de viajes no son 
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_c:iron a toda Europa ! :1 Mediter 
:esario esperar a 119: para que el emirato ruese co 
o por sus vecinos. como de hecho se demuestra en 
luitecturas promovidas por Pedro 1. Incluso 
lmentos de máxima tensiiin existían circunstanc 
lmente inverosímiles. La Crónica de Alfonso XI 
uerda que fue tal la fama del "Real" cristiano 
reciras. constniido por los castellanos hacia 1310 
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do. con gi! 
ia misma manera que in ciiiciatl na7a1-í fue visiraaa por 
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,motores. Las obras se \ucedcn pcir t d 3  la ciiiclnd, 
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i snhre :intirti~i.; edificaciones na7aríes. muchai de 
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ellas conservadas deliberada y conscientemente hasta la 
actualidad o al menos hasta fechas recientes. Famosas 
son las noticias que nos hablan del empeño mostrado por 
los Reyes Católicos y por su hija Juana por preservar los 
últimos palacios de Al-Andaluss? Es conocida la sensi- 
bilidad mostrada por importantes hombres de la nobleza 
y de la iglesia ante lo que hallaron en Granada. siendo 
posiblemente los casos más reseñables el del segundo 
Conde de Tendilla. Íñigo López de Mendoza. capitán 
general del reino conquistado y primer alcaide de la 
Alhambra. y el de Hemando de Talavera. primer arzo- 
bispo de Granada. ¿,Y los artistas? ,-Es posible imaginar 
que los arquitectos y maestros más importantes de 
Burgos o Toledo no visitasen Granada con gran interés. 
u otras ciudades con importantes edificios andalusíes 
como Córdoba y Sevilla? Sería incomprensible pensar 
que Simón de Colonia. Gil Siloe o Juan Guas fuesen aje- 
nos a todo lo que estaba sucediendo en la Castilla del 
último cuarto del siglo XV. al paisaje monumental here- 
dado de Al-Andalus o a la propia Alhambra de Granada. 
A pesar de la espectacularidad de los edificios andalusí- 
es aún conservados. poco debe parecerse el paisaje 
monumental actual con el que se pudiera hallar durante 
los siglos XIV y XV, y más teniendo en cuenta el gran 
desarrollo que experimentaron las ciudades andaluzas 
durante los siglos siguientes. 
En la arquitectura religiosa lo más relevante es obser- 
var la incidencia que sigue teniendo la construcción de 
"qubbas". Si en el siglo XIV se constmían con las formas 
andalusíes y tradicionales. en la centuria siguiente vemos 
que todo cambia. y así, un edificio tan emblemático 
como la Capilla de los Condestables de Castilla en la 
catedral de Buyos construido por Simón de Colonia a 
finales del siglo. es incomprensible sin tener en cuenta la 
tradición existente en Castilla de capillas funerarias de 
planta centralizadash. 
En la arquitectura civil ieualmente nos hallamos con 
muy interesantes aspectos y posiblemente el desarrollo 
que adquiere la fachada en las construcciones palatinas 
sea el m5s sobresaliente de ellos. En Al-Andalus, desde 
época omeya. era común introducir inscripciones expli- 
cativas en las fachadas y entradas de los edificios. reli- 
giosos y civiles. al igual que en el mundo romano. 
Todavía se conserva la que aparece en el dintel de la 
puerta de San Esteban de la Mezquita de Córdoba que 
nos explica la intervención del emir Muhammad 1 en el 
855-856. 
Es sobradamente conocida la importancia que adquie- 
re la escritura monumental exterior en la arquitectura 
romana y en la islámica. escritura que volvemos a ver 
con profusión en los palacios castellanos del siglo XV. 
En casi todos los casos prima la autopropaganda del pro- 
motor. al querer tlqjar impronta de su fama en la puerta 
tfe entrada de los edificios emblemáticoc. como si de un 
antiguo arco del triunfo se tratase. En el mundo nazarí se 
llegó a cotas muy elevadas en el desarrollo de las facha- 
das de todo tipo de construcciones. La madrasa de Yusuf 
1, el maristán de Muhammad V, la fachada de Comares 
erigida por el mismo sultán. la del Corral del Carbón. o 
las grandes puertas de la muralla de la Alhambra. pre- 
sentan monumentales portadas con importantes y exten- 
sos textos explicativos. Portadas que adquieren un prota- 
gonismo tan desmesurado que son en sí mismas elemen- 
tos independientes del edificio. del que parecen incluso 
apartarse en ocasiones. Lo mismo podría decirse de la 
fachadas de los palacios de Pedro 1 en Tordesillas y 
Sevilla. ambas de mediados del siglo XIV. Si en 
Tordesillas se cantan la victorias rníticas de su padre 
Alfonso XI, en el sevillano directamente se alude al pro- 
pio rey don Pedro. realizando así un salto cualitativo 
muy interesante. En ocasiones las inscripciones remata- 
ban a modo de franja decorativa el edificio en su parte 
superior. tal como se conoce en tantos y tantos edificios 
islámicos y también granadinos. aunque hoy resulte difí- 
cil reconstruir dicha imagen. La torre de las Damas del 
palacio del Partal de la Alhambra ha conservado de 
forma excepcional y por casualidad parte del tratamien- 
to de SU paramento externo. hoy en el interior de la deno- 
minada casa de las pinturas que fue posteriormente ado- 
sada. Pintado en almasra. con un llagado blanco que 
Fig. 10. Seccióii de la frichndcr de 10 Monterío, 
1364. (A.Alma~ro Gorbeci). 
simula un muro de ladrillos. presenta en la parte superior 
una amplia franja reservada para la escritura. 
A partir del siglo XIV la heráldica ser6 fiel compañe- 
ra de la escritura en las frichadar, al principio de forma 
tenue como en la de Coniarei o en la de la Montería, pero 
después la unión de amhns elementos alcitnm un gran 
desarrollo en las construccioner cristianas del final de la 
Edad Media. e incluro en ocasione\ la herildica \eríí la 
única que :1pare7ca. Proceso que fuera de la Peníncul:~ no 
veremos en ningún otro lugar de Europac7. 
Algunas obras ca.;tellanas como la frichada del cole- 
gio de San Gregorio de Valladolid, 1ai de lor palacios de 
Cogolludo y del lnfantado de Guadalalara. la de la Casa 
del Cordón en Burgos. la del palac~o de los Contren\ en 
Ayllón. la desaparecida de la cara de loi Osorio en 
Astor~a.  la del palacio de los Duques de Arcos. traslada- 
da a los jardines del Alc67ar de Se\illa desde Marchena, 
la de la Colegiata de Aranda. la de la Capilla del Sagrario 
de Málaga, como tantas otrai. no ctehcn de<vincularse 
del paisaje monumental hirpano de la época. Todo pare- 
ce indicar que \e toman la\ diferentes formtilacione\ de 
fachada euirtentes en Al-Andalu4. pero rer6n rcalirridar 
c m  el lengiiaje formal del últirno pótico. a veces del 
renacimiento italiano. o en ncasioncs de ambos y con 
alyún detalle hispanomu\ulm6n. pero rin olvidar que 




























nda. elementos sobradamente desarrollados con ante- 
ndad en el ámbito hispano, tanto cristiano como anda- 
,í. José María de Azcárate llamó la atención sobre este 
)ecto al estudiar las obras de Juan Guas. en cuyas 
nstrucciones observa la reinterpretación de "temas 
:orativos" y "organizaciones estmcturales" del mudé- 
toledan@. Desde nuestro punto de vista la importan- 
que se ha otorgado al tema del mudéjar y en particu- 
al supuesto foco toledano. ha desvirtuado la verdade- 
influencia de Al-Andalus y en especial la procedente 
la Granad 
Continua] 
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:n vemos que las conexiones no son tantas ni tan cla- 
,. salvo en elementos puntuales de carácter decorati- 
w. El almohadillado era un elemento conocido desde 
tiguo como se demuestra en la puerta romana de 
villa en Carmona. o en las fachadas de los palacios del 
r don Pedro en Sevilla y Tordesillas. Por otra parte en 
Corona de Castilla las fachadas de los palacios con- 
informaci ica. 
a de accesl 3 en 
ir un elem )en- 
:nte en si mismo. como suceae en la arquitectura his- 
nomusulmana y muy especialmente en la nazarí. Otra 
ilidad es la articulación general de las ventanas en la 
:hada. Suelen aparecer solamente las del piso princi- 
l. siendo escasas, nulas, diminutas o posteriores las 
e se abren en el cuerpo inferior, y así se puede estudiar 
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lacio ae los Niontarco ae Liuaaa Koango o en e 
:dinaceli de Cogolludo. entre tantos otros. En oca 
i se dota de tal protagonismo a la zona de la entr 
,-e se llegan a desarrollar verdaderos tapices esculpiaos 
que sobresalen por su altura y remate horizontal frente al 
resto del paramento, que incluso en ocasiones puede Ile- 
gar a aparecer completamente desnudo y li, oeramente 
ranqueado. como se observa en la celebe 
I Cole@o de San Gregorio de Vallad~li~ 
:nte en la de la Universidad de Salamanc 
Si volvemos nuestra mirada a Italia, a su nca arqui- 
tectura palatina conservada y a los ejemplos del palacio 
de los Diamantes de Ferrara y al de Bevilacqua de 
Rnlonia entre muchos otros. veremos diferencias muy 
nsiderables respecto a los palacios castellanos del 
:lo XV y primeros años del XVI. En Italia es una cons- 
ite la apertura de grandes ventanas en todos sus cuer- 
s. también en el inferior. y las portadas jamás alcanzan 
protagonismo que se puede observar en los palacios 
ados de Cogolludo. Guadalajara. Salamanca, Ayllón o 
[TOS. Ni siquiera en los ejemplos italianos la heráldi- 
ca tiene un g a n  desarrollo y cuando ésta aparece no se 
concentra necesariamente junto a la puerta de entrada, 
pudiendo aparecer en cualquier parte de la fachada y por 
lo general con un protagonismo muy secundario en las 
partes altas del edificiohl. Se puede citar alguna excep- 
ción, caso de la puerta de la Carta erigida en el siglo XV, 
entre el palacio ducal y la basílica de San Marcos en 
Venecia. 
En Francia hallamos fachadas igualmente diferentes a 
las castellanas, si bien se observa un mayor protagonis- 
mo de la portada, y aunque no es extraña la utilización de 
la heráldica nunca llega al desarrollo que puede obser- 
varse en Castilla. Es interesante la portada del Castillo de 
Ferté-Milón al noreste de París. sobre la que se dispone 
un gran relieve de la Coronación de la Virgen y bajo él 
los escudos, muy secundarios, con la flor de lis en alu- 
sión al promotor del edificio, Luis de Orleáns, hijo de 
Carlos V de Francia. Parece que fue habitual la represen- 
tación ecuestre del rey o del dueño del palacio en la pro- 
pia portada. Así se observa en Nancy, en cuyo palacio 
ducal aparece la estatua ecuestre de Antonio de 
Lorraine62 en medio de la portada bajo un arco carpanel 
cairelado. En el palacio de Blois hallamos otra preciosa 
portada de finales del siglo XV presidida por su dueño, 
Luis XiI, acompañado por su heráldica de forma muy 
marginal. En el castillo-palacio de Benavente existió 
también una portada con un jinete. aunque a diferencia 
de los ejemplos galos, éste aparecía representado al galo- 
pe63. Es obligado recordar el palacio del siglo XV de 
Jacques-Coeur en Bourges, en cuya portada se hallaba la 
estatua ecuestre de Carlos VII, demolida en 1792, y flan- 
queada por Jacques-Coeur y su mujer que parecen aso- 
marse un momento a la fachada desde sus oratorios. 
En el mundo islámico medieval existen unos icono- 
gamas muy bien definidos que nos permiten saber ante 
que tipo de edificio nos hallamos. Aquéllos de carácter 
filantrópico. como las madrasas o los maristanes, suelen 
presentarse con un exterior muy cerrado y desnudo, 
donde sólo descolla la portada por la profusión decorati- 
va con la que es tratada y por disponerse en ella toda la 
información alusiva a la funcionalidad y promotor del 
edificio. Madrasas de Marruecos, Egipto, Siria, Turquía 
o Irán son fácilmente reconocibles simplemente por el 
diseño general rectangular de su gran portada, aunque 
presenten decoraciones muy distintas@. Lógicamente en 
Granada también existieron edificios de similar funcio- 
nalidad. El Maristán de Granada construido por 
Muhammad V entre 1365 y 1367 nos es conocido gracias 
a los dibujos que de él se realizaron en el siylo XIX antes 
de su dembo. Destaca su gran fachada desnuda en cuyo 
eje central se disponía la puerta de entrada y la gran ins- 
cripción alusiva a su fundación. hoy conservada en el 
Museo de la Alhambra. Existen dos interpretaciones res- 
pecto al tratamiento del resto de la fachada. En el dibujo 
'inclles del 
de mediados del siglo XIX del arq visitase V; 
Enríquez se disponen en el piso supi de la unit 
serie de ventanas65 (Figs. 12 A y B), ,, ,:cientemerXLL diese concluida, no dUUuLLU -,, pensar que se hallaba 
tras las investigaciones llevadas a cabo por 1 los instituciones dedicadas a la enseñanza. Tiene 2 
Estudios Árabes de Granada se ha realizad lue el viajero Esteban de Silhouette dejase por escri 
propuesta en la que se suprimen dichos van1 770 que el edificio estaba construido en un gusto á 
Respecto a las fachadas qu in tener ias c 
madrasas andalusíes poco podemc le la fundada ( 
por Yusuf 1 en 1349 se han cor /arios restos 
de sus inscripciones en el Museo ~rqueológico 
Granada, pero respecto a su diseño general existen m 
dudas que certezas. Se sabe que contaba con dos gra 
des inscripciones, las cuales son colocadas sobre 
puerta de entrada por Antonio Almagro Cárdenas. y 
sus lados por Rafael Contreras. Desde nuestro punto 
vista nos parece más viable la solución de Almagro, 
que por los ejemplos conservados lo habitu, 
las inscripciones en la parte superior de 1 
Desgraciadamente nada conocemos re5 
fachada del Palacio de los Leones, edificiu wuc 3c.x 
nuestra hipótesis fue la madrasa palz 
Alhambra.6'. 
Si comparamos todas las fachadas castelLutiu3 LLLUuua  uCuu,L ,,,,,lC,,uL, ,, dentro del rLllLIJC I I I V L I U L L I C I I L L I I  
en estas páginas con las que conocemos de Granada. y perdido. pi XV existi 
con las que por ejemplo presentan multitud de madrasas Península. ida. consic 
en otros ámbitos islámicos. nos llamará la atención que referente n a de la mo 
en pan medida se pueden trazar conexiones de carácter za y clero de L'astilla. Los geniales artistas que las 
general. en lo que respecta a la disposición y diseño de cibieron pudieron ei ,n el emir 
todas ellas. aunque el vocabulario formal en que estén tipología de fachada. a unas coi 
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Fig. 12. Maristán de Granada, 1365. A: Reconstrucción de EEnríquez; B: Reconstrucción de 
J.Castilla y A.Onhuela. 
9. METODOLOGÍA DE PARTIDA: UN PASADO do y empobrecido enormemente la visión de un largo 
DESENFOCADO. periodo de nuestra historia. Aunque la apertura de miras 
y temática5 de investigación respecto al estudio de la 
La teoría decimonónica de los estilos. en su afán de arquitectura se ha abierto considerablemente en las últi- 





los edificios, sus espacios y materialización formal, -' --as técnica 
papel de los artistas, comitentes, formas de trabajo, etc 
respecto al tema del arte hispanomusulmán todav 
encontramos pesadas anclas que hunden sus raíces en VCCIIIU.  IU> ~ u a 1 c . i  I U C I U I I  L I L C I ~ I I I I C I I L C  I I I I V V I L ~ ~ U U ' ,  U I  
controversia de "lo mudéjar" surgida a mediados del hispano. 
siglo XIX. Una y otra vez los historiadores nos emeda- En ocasi 
mos en los mismos asuntos de aspecto formal (elemen- de ciertos f a c t v i c a  L U i l i U  i i i l l l i a  uL Liadajar mude 
tos decorativos. utilización de det ; materiale )vidio Cur 
el origen confesional de la mano ~na supues 
forma de trabajo), por mucho ( los que 1, 
influencias son más profundas y por más que intentemos tí 
revalorizar el arte tradicional de la madera, el ladrillo, el e 
adobe, el yeso, la cal y la mampostería. A nuestro pare- c 
cer todo queda muy bien resumido en las siguientes LiI L J L U U I V  UC I U C L L L L 3  C.7CLILaJ LL.+uelve n 
palabras del profesor Fernando Marías: "...el análisis de parte el problema. Para este punto en particular. 
la producción mudéjar constituye una complicada tram- gustaría destacar la importancia de los C~rriden~c 
pa para el historiador, que debe enfrentarse con un con- Cortes de In Corona rle Cnstilln conservados. A dift 
junto de hechos aparentemente unitario e i ia de las Crónicas L :ritos liter 
de manera global pero en realidad plural y bsewa un mayor d inegírico 1 
al que hay que aplicar muy diferentes categc lentos elevados de dad. los 
cas ..."'o. Esperamos que tras las páginas antenores. se C'ortes presentan la intormación más directa de la 
haya comprendido nuestra opinión respecto al término cotidiana y por ello son de sumo interés los dato' 
del denominado estilo mudéjar, y los motivos que nos variopintos que podemos obtener tras su lectun 
llevan a considerarlo tan desafortunado, ya que para estudio de los mismos debe realizarse de dos fo 
nosotros empobrece una realidad infinitamente variada, diferentes, mediante los datos que de forma direc 
e intentar designar con un mismo término edificios tan mencionan, y aquéllos que por omisión también se 
dispares como la iglesia de la Lugareja de Arévalo, el dencian tras su lectura. Es revelador que se nos hab 
Alcázar de Sevilla o la Capilla del Condestable de la ciertos oficios dependientes de 
Catedral de Burgos. nos parece un disparate. El primero cionales. como es el caso del p. 
de los tres ejemplos por no asimilar absolutamente nada rés y los judíos7?. En cuanto a 
de Al-Andalus. el segundo por asimilarlo todo, y el te ' 3s cuales se citan continuamente, nos encontramo: 
cero por hacerse eco de la idea martirial antigua que pe 1 sorpresa de que no se adscriben jamás a nii 
vive en la Península a través de la qrrhhn islámica. ¿f\ úcleo poblacional. y no porque se trate con m 
distorsionamos continuamente la visión de la realidad etalle estos asuntos, ya que no sólo se nos habl 
empeñamos en elaborar eruditos árboles genealógicos ~ateriales como el ladrillo o la cal. sino que pira el 
en buscar los remotos orígenes de un determinado el e Toledo se citan incluso los diferentes tipos de J 
mento decorativo o estmctural. que desde lue, 00 SUS art. ,ue se utilizan en la constnicción3. Aunque podt 
fices no se plantearon en la mayor parte de los casom etenernos ites Order 
¿Cuánto tiempo debe pasar para que algo foráneo qi n las Cori 'ariolid de 
fue incorporado a la tradición forme parte de el iteresante' e tema. y 
misma'? ?omento de io muaejar por exceiencia. ei inicio ae 
ado de Pedro 1. Los diferentes "Ordenamiento 
lenestrales y posturas" además de atacar a los ' 
9.1. Ni materiales, ni mano ae obra, ni forma ae m nios" por las limitaciones que producían en el merc 
bajo. intentan dar una serie de normati\.as destinadas a t 
los oficios con la finalidad de estimular la producl 
Pisemos la trampa aludida por Marías. Hace falta algo Se habla de las distintas ocupaciones de una f( 
más que la mano de obra para que cierta estética se genérica y, a difereni is cuestiones7'. nunca se 
imponga. Alfonso VI11 y Leonor de Aquitania, primero. hace mención a notic que nos hiciera pensar en 
o Jiménez de Rada y Mauricio de Burgos, después. fue- oficios ocupados má! por ciertos sectores de la 
ron esenciales en la importación de las nuevas formas población. Entre otros he iraran los siguientes oficios: 
que desde las décadas centrales del siglo XII se estaban c Y. crlhanic les. obreros 
experimentado en la Isla de Francia. Para ello tuvieron o 'essegirero ;ates, tondido- 
que recumr a maestros foráneos que conociesen las nue- 
s. Ellos sa 
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- ~ cia de otn 
ia alguna I 
; o menos 
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9re.c. peor 
otores, ,freneros, selreros. i.inaderos. etc7t No olvide- 
)S que el especialista Ovidio Cuella nos evidencia 
mo en la desaparecida iziesia de San Pedro Mártir de 
latayud trabajaron conjuntamente musulmanes. 
breos y cristianos. sin monopolizar ninguno de ellos 
iciones o materiales77. ¿Sería correcto desde un punto 
vista científico ver sus conclusiones como definito- 
S en la car : trabajar par- 
~ilar. vinci tor específico 
la poblaci qué es lo que 
Jrre en el resto ae construccionesin! ¿Cabe supo 
e en las catedrales de León. Ávila. Burgos, Sevill 
ledo se trabajaría de otra forma. no existiendo 
>ecialización de funciones. la competitividad en ei 
bajo. o la existtncia de cuadrillas de operarios?. Si 
udiamos entre otros. por ejemplo. el estudio de Juan 
:mente Rodríguez Estévez7'sobre la construcción de 
zatedral dc ,eremos la existenci; ifín 
oficios es los y como su trabaj )er- 
:tamente d ~ l u s o  es posible co lar- 
; de los canteros existentes en los sillares con las c 
reflejaban en las fuentes documentales conserva 
la fábrica del edificio, como medio de control dt 
ior realizada. Alejándonos de España. para ev 
sibles interferencias. el trabajo en las canteras de 
indes edificios medievales del resto de Europa 




vasraaos. acarreo ai eairicio. raiia rinai y colocaci 
talación de maquinarias y andamios. especializac 
~ ú n  los materiales...). lo cual quedaba perfectame 
lejado en la documentación. El trabajo a destajo t; 
in era común. sirviendo las llamadas marcas de c 
o como medio de cuantificar la producción de un o 
io. Era práctica habitual que en una misma constr 
En definitiva. no son más que unas pocas preguntas 
generales que presentan al final la misma hipótesis ya 
apuntada. Es necesario la asimilación del panorama 
arquitectónico de una determinada área (por parte de la 
sociedad en conjunto sin distinción de confesión religio- 
sa), y por otra parte que el promotor (laico o religioso), 
posea una determinada inclinación o "voluntariedad". 
utilizando la terminología desarrollada por Concepción 
Abad. hacia una arquitectura en particular. ya que él mar- 
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n con detenimiento un importante trabajo, tesis 
aoctorai de John Boswells?, en el que se aborda el tema 
de la población mudéjar desde muy diferentes enfoques. 
El estudio se centra en el siglo XTV y en la Corona de 
Aragón". Entre sus conclusiones destaca la vejatoria 
situación que padecían los mudéjares. El autor aborda el 
comportamiento de la población hacia las minorías étni- 
co religiosas, consideradas como un problema en unos 
momentos -Génesis del Estado Moderno- en los que se 
buscaba la estabilidad a través de la homogeneidad gene- 
ral de la sociedad: política. temtorial. religiosa y a la 
postre cultural~6. por qué la continua historia de los 
hasta que finalmente se comienza la expul- 
1s Lapos  religiosos no cristianos, justo cuando 
sigue la tan anhelada unión político-temtorial 
ae los reinos de Castilla y Aragón, y la extinción política 
del reino de Granada? 
Aunque dicha población contaba con sus formas par- 
ticulares de gobierno interno. e incluso la teoría legal les 
permitía ciertas potestades de organización municipal, 
éstas eran siempre quebrantadas por cualquier autoridad 
cristiana que lo desease, con causa o sin ella. Los cristia- 
nos violaban fla~antemente los derechos judiciales de 
los mudéjares88. Jamás tuvieron capacidad de represen- 
tación en aquellos foros en los que se decidía sobre su 
uronio futuros9. Entre otras cosas curiosas podían ser 
los para ir a la guerra pero. en cambio. no podí- 
armas. Sólo algunos contaron con situaciones 
r~ias \,rritaiosas. e incluso hubo familias con un gran 
aso de la de los Belvís. No faltaron 
s que contaron con una vida mucho 
ciertos criados e incluso hubo buenos 
profesionales (médicos. científicos o maestros de la 
construcción) que fueron muy queridos y valorados por 
reyes y nobles. 
El -al: bre de los malos tratos que padecieron llegó a 
io que algunos cristianos se vieron ante la obli- 
ara1 de pedir al rey una mayor seguridad hacia 
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Fig. 13. Colliii~ito (le Di~.i.igi írlrrcrrolici). s.X 
Fig. 14. Alirtl~.ir.sir </c .  .\'iytlc. 1.41ii1folicr1. s..Yl: 
imejante s 
. .. 
capa social más de%il por su carácter minoritario. era la S( ieron revueltas 
primera que pagaba las consecuencias en los tiempos de mudéjares. y entre otras consecuenciai se pr0du.i . 
crisis. Los abusos económicos eran tantos que incluso el abandono de ciertoi territorios. lo cual los criiti 
monarca en ciertas ocasiones se veía en la obligación de intentaban evitar a toda costa aunque para ello tuvi 




'astilla. los u,,L,LL,LL., ,,,,,,,,itantes convocados - '-- 
iayor rigor 
a1es9z. 
.suL,,u L,.,, castellana 
,n Calahor cor- 
3rderininic 'icio- 
 tie evo moi acen 
lusiones continuas a los musulmanes y judíos cnmn 
,co de todos los males e. incluso. se pide que las j 
'as pierdan sus muros de cerramiento y que los judíc 
trabajen en la Casa del Rey. Hay quejas por como se 
3mportan los musulmanes en el comercio etc. etc. Es 
iuy explícita la cláusula no 10 al quejarse el propio rey 
el calibre antisemita de las peticiones que le hacían. 
-os reyes qite jiiero 
pericióii ..."93 La 
iitaciones sufridas p 
oblación mudéjar en Castilla. Contaban con numerosas 
:stricciones en casi todos los aspectos de la vida coti- 
iana: en el vestir. en donde podían habitar. en el tema de 
)S alimentos (venta y manipulación). Estaba prohibido 
ue hubiese amas de crías no bautizadas para niños cris- 
anos. Había normativas legales que limitaban su ejerci- 
!o en muchas profesiones. Las posibles relaciones amis- 
)sas con cr uedaban casi prohibi 
mer nomb nos. ni mantener re1 
:S con bau r. El propio investi~ 
ue a pesar de tanta normativa. en numerosas ocasi 
cta no se cumpliría, pero co 
Chino medir esa distnncin?"9 
Aunque siempre se ha considerado que los mudé 
r ocupaban principalmente en trabajos artesanales 
ionados con la construcción. dejando aparte a sirvic 
esclavos. lo que más abundaba en Aragón era el o 
e los pec especialir 
nportantec ercio de 1: 
Iespués ve la construc 
into a otros de lo más vanado. como esquiladores. 
dores. herreros. juglares. tintoreros. trompetistas. 
orileros. o armeros y cimjanosgh. Su inten-ención 
onstmcción tuvo que ser muy importante, -de h 
onocemos muchísimos nombres- como 
ctividades. otra cosa es poder ver su re; 
asta donde llegaba su libertad creativa. 
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ociedad cristiana. Relativiza la impor- 
~blación mudéjar en el reino. la cual. al 
igual que el resto de la sociedad. participaría de esa asi- 
milación. Llama la atención sobre la poca importancia de 
"lo mudéjar" en el gran periodo de la "Reconquista" ya 
que su máximo apogeo se inicia en la última parte del 
siglo XI' e las grandes con- 
quistas línea fronteriza 
clara97. 
Sería muy imponante reriexionar sobre cual era su 
condición social ya que a lo mejor no eran más que sim- 
ples esclavos sobre los que los reyes ejercían su autori- 
dad sin más. En un interesante documento reproducido 
; Ros9"e habla del salvoconducto que 
BayIe99 general de Valencia 
Iue vayan a la Alhambra con 
alizar trabajos de reparaciones en los 
lato del rey. Es decir, no se habla de 
tratan de buenos o malos especialistas. 
Lil qur queda claro es que no cuentan con mucha liber- 
tad de movimiento como queda patente en dicha "Letra 
de pasa" o salvoconducto, además de depender directa- 
mente del monarca. Si nos centramos en los documentos. 
estos artesanos no fueron seleccionados por su origen 
étnico ni por su habilidad en un determinado arte, ya que 



















[I. y más. c 
(SS. XI-X 









- - - - - - ~  
por Leo1 
concede 




en abril d 
ros aragonj 
e 1492 el 
eses para c 
Miguel, 
e la pobln 
iones. Vea 
m .  m . 
4npel Lad 
ción mud~  
moF SUS c 
. .  . 
ero Quesa 
ijar en Cac 
onclusionc 
.. . 
da ha abor 









1 ri "..O r 
tido de re: 
por manc 
S, ni si se i 
aaao ei es; 
iultitud de 
3 al tema 
3a11aaa material. Keriexiona soDre ia problemática ae 
onsiderar esta población como la artífice o la respc 
le de todas esas manifestaciones que muchos hist 
ores del arte han introducido dentro de lo que den ...... 
an "arte mudéjar". Compartimos su planteamiento al 
:lacionar el tema con el problema ya tratado de la "asi- 






Fig. 16. Pzierta de Siete Sirelos de la Alhambra, 
s.XIV (A. Almagro Gorbea). 
miento: "...adobar, calcar paredes, retejar y en las obras 
menudas y viejas ..."'m. ¿Por qué no pensar que pudieron 
ser enviados estos albañiles a Granada ante el avanzado 
desarrollo de los trabajos, iniciados años antes y casi 
concluidos, desempeñados en la AljaferíaIo1, por la nece- 
sidad de habilitar y restaurar el palacio nazarí para sus 
nuevos moradores?. Los palacios de Sevilla, Zaragoza, y 
Granada fueron las residencias donde con mayor intensi- 
dad intervinieron los Reyes Católicos. y sobre todo en las 
granadinas tras 1492, al convertirse la capital nazarí en el 
estandarte de la política real. 
La respuesta la estamos viendo desde las páginas 
anteriores. El concepto de "asimilación" es fundamental. 
Retomemos una vez más la idea de "necesidad" desarro- 
llada por J. BonylO'. Muchos historiadores han visto 
necesario un arte peculiar vinculado a un sector de la 
población. a unos materiales y a unas coyunturas históri- 
cas. sin duda particulares, definidas por la llamada 
"Reconquista". Volviendo al trabajo de Boswelll". com- 
partimos con él que hay que tener más cuidado y sensi- 
bilidad antes de utilizar con cierta alep'a conceptos 
como la convivencia o la tolerancia, si no queremos fal- 
tar al rigor histórico. 
9.3. La terminología debe ayudar en la comprensión 
de la realidad. 
Si por lo general la teoría de los estilos emanada de la 
historiografía del siglo XIX está siendo poco a poco 
Fig. 17. I~naqerl (le la Girrrlrla (le Se~~illa. Ltipirla 
jiirzrlncior~nl de la capilla de Sanclio Orti: rie 
Marienro, 1499. Villatana de i24eria (Brrrqoc). 
superada en aquellas áreas de la arquitectura en las que 
no encontramos edificios de clara definición. no es serio 
utilizar un mismo vocablo que varía de signiticado según 
el autor que lo utilice. No parece justo referimos de igual 
manera ante realidades tan diferentes como la encarnada 
en los campanarios de Teniel, las iglesias de la Moraña 
abulense, los palacios de Toledo, Santa Clara de 
Tordesillas, el Alcázar de Sevilla. los monasterios de 
Guadalupe o del Parral. o los palacios de Córdoba del 
siglo XIV. Hace ya muchos años George Marpis hizo 
esta puntualización. y le llamaba la atención que bajo la 
misma denominación pudieran encontrarse arquitecturas 
de tan diferente naturaleza. Con gran tino habló sobre lo 
que bebe en lo tradicional y aqiiello que es importado. 
refiriéndose en particiilar a las obras de Pedro l. cons- 
truidas en el mismo ambiente que existía en Granada"". 
Resumiendo. consideramos desafortunado el empleo 
del término "mudéjai', ante la confusión que siempre le 
acompaña. Por cierto. especialmente acertado nos parece 
:1 términú aldañilería románica" utilizado por 
danuel Valdés'o'. 
Había todo un mi :aba con lo que 
ioy llamaríamos arte hispanomusulmán o andalusí. sin 
nás distinciones. Esa distinguían con 
.1 termino medieval :ivindicado por 
larte de la historiogr 
Fueron muchos los términos utilizados por los cristia- 
tos para referirse a todo aqiiello que identificaban con el 
nundo andalusí. Bernard Richard ha estudiado una serie 
le crónicas bajomedievales. señalando los distintos tér- 
ninos con que aparecen aludidos los musulmanes~07. 
3 0 s  principalmente son: sarracenos, ismaelitas, calde- 
)s. moros. bárbaros y agarenos. Respecto al mundo que 
Ifecta al contexto material. prevaleció por encima de 
odos el de lo "morisco". En las fuentes escritas de los 
iglos XIV y XV. hallamos ejemplos muy significativos. 
:I Libro (le1 Bireri Amor'']" nos habla de instrumentos 
nusicales: "guitarra morisca1W. y "rabé moriscollw. En 
,1 Lihro del Cnhallem Zjfnrll '. también del si,nlo XIV, se 
ios describe una "aubba" del trono en medio de un iar- 
pas constructivas, y por otra parte no vuelve a detenerse 
en ningún otro edificio. ni cristiano ni musulmán. en su 
vasta obra IiterariaII'. La Mezquita de Córdoba fue 
"adoptada" sin ambages. Hemos aludido a los merlones 
y a las bóvedas de nervios entrecruzados y a sus tempra- 
nos ecos en edificios cristianos. Su asimilación se fue 
profundizando a lo largo de los siglos XIII y XIV, y así 
vemos como se hace alusión a ella en las fachadas de 
muchos edificios, caso de Santiago del Arrabal en 
Toledoll< donde se emula y reinterpreta la fachada de 
acceso al mihrab. la iglesia del Santo Sepulcro de Torres 
del Río donde se reelabora la famosa cupula de nervios 
de la macsura, o en la Capilla Dorada de Santa Clara de 
Tordesillas en cuyos muros interiores, y en relieve, se 
hace alusión deliberada del sistema constructivo de las 
arquerías del oratorio cordobés. No debe descartarse que 
en todos estos ejemplos. las formas estuvieran impregna- 
das de la santidad y el prestigio del que gozaban en la 
mezquita omeya más importante de Occidente. Con la 
Alhambra de Granada terminó sucediendo algo parecido 
y así vemos por ejemnlo como las Duertas de entrada a la 
ciudad palatina sc ccesos de algunas 
iglesias castellana icede en la iglesia 
de San Andrés d 30s de Valladolid 
(Fig.15). fundada por el Almirante de Castilla, e hijo de 
Enrique 11, Fadrique E n r í q ~ e z ~ ~ ~ .  Su fachada occidental 
remite deliberadamente a las puertas monumentales de la 
-:..-'--'-la nazan. y en particular recuerda a la Puerta de 
: Suelos (Fig. 16). Después. todas estas obras que 
in construcciones andalusíes influirían a su vez 
de los alrededores. ¿,Cuánto tiempo debe trans- 
ira que un elemento (técnico. formal, decorativo, 
:O) asimilado forme parte de la tradición? ¿No 
jnamos la realidad al querer buscar los orígenes 
de cualquier elemento constructivo? ¿En cuan- 
iiones nos encontramos ante un promotor o un 
preocupado por los diferentes orígenes de todo 
... ,-.- -onstituía la tradición constructiva local? 
Hubo promotores que tuvieron la intención de emular 
edificios andalusíes. en mayor o menor grado, y que con- 
taron con la sensibilidad suficiente para valorar, cuidar y 
ar conscientemente algunas de las obras arqui- 
as más rmblemáticas de Al-Andalus. No deja de 
ificativo que Sancho Ortiz de Matienzo, tesorero 
uc iii a s a  de Contratación de Sevilla y canónigo de la 
catedral hispalense, mandase esculpir la Giralda sobre la 
lápida fundacional de una capilla en la parroquia de su 
pueblo natal de Villasana de Mena. al norte de la provin- 
el año de 1499. según reza la inscrip- 
rodea la imagen del famoso 
;e identific ~ n d o  que 5 
. . 
i realidad r 





Iín. con bó 
'ora 1/77 1.e 
n 1-illa. en 




s. como d~ 
le Aguilar 
is en los a )veda de o 
,rqel cpie tt 




:a: " ... leix 
do de alto 
7 rrnn nlcc 
rron nl eni, 
mzrro deni 
,ha m[- r, 





i al intentz 




de ahra n 
la gran di? 
--. .:- A- 
versi- 
-2:c 
LUU UC lIIL<LLCCh GA13LCIllC CII U11 LlllU VUICCllldlC UC 1 
ios de la 1 
o mudéjar 
:ación de tviiiirih. C>vaC.c,.' Y iuiiciullr3 UC 
liversos. q toda una 
onjunto. ii je su origt 
:¡oso. "Es1 ambia coi 



















ts la rica c 












:n étnico c 
ltinuamen 




In niip c 
mos recui 
ronológicc 
os, de cal rácter :mos men 
ifico. 
4 MODO DE COXC CIÓN Y E 




2- 1- P 
niciá- 
ya de 
U aruulrecrura aparece conrinuamenre vaioraua en las 
I la primera mitad del siglo XIV el 
el Santo, don Juan Manuel. dedicó 




-1 mismo I 
i mezquita 
- . - - - - - 
zdificio co 
i de Córdo 
- --  - ~ A -  
ln el que ii 
ba. Esta jo 
- 3 -  -.- 
irnos con t 
estudio: 1; 
& ~ - ~ ~ -  - - - ~ 
' - -~ 
uentes esc 
iieto de Fe 
. - . . A -  




ilidad. Es r 
inte de qut 
ir a In etap 
nuy revelz 
s la r n e q  
la de Al-H 
idor que dc 
lita es frut 
akam 11. p 
nn Juan M 




"OS. en Iur, 
lue aún 
It5(Fig. 17) 




1 El término "aljamía" hace alusión a las lenguas que sin ser árabes son escritas con caracti 
era aquél que escrito con grafía arábe sonaba al ser leído como las lenguas romances. po 
dos conservados. especialmente literarios. siendo el más famoso de ellos el 1 
los más singulares de la literatura medieval e~pañola. Hemos cr 
arquitectónica de la España Medieval. 
1 L. TORRES BALBAS. Arqrritecnrrn gótico. Ars Hispaniae, V. Madr 
L. TORRES BALBAS, Arte Hispanonlrnohnde. Arte Naznrío Grariadino . Arte IV. Madrid. 1949. 
Nos gustaría recordar el enfoque del trabajo de I.G. BASCO TORVISO, Edificios fistoria . si,qn$cado de Ir  
de España nOl l. Madrid 1995. 
5 T. PÉREZ HIGL'ERA. "LOS alcázares y palacios hispan<~musulmanes: paradiLmas constnicrivos a e  ia arauitectura mudéiar casreiiana . en 
C.ASTILLO (edit.). Lns a1cfl:ares reales. Madrid. 2001. pp.37-58. 
Para comprender dichos procesos véanse los siLwientes trabajos de S. CALVO CAPILLA. '
Estridios sobre nrqrrirectrrra reli,qiosa en al-Andalits: las peqire3n.s me:qrritas en .sir contt 
Madrid. 2001. t.1. pp.34-55: y para la conversión de mezquitas en iglesias. "La mezquita de Bab al-Mardum y el proceso de consagracion de F 
ñas mezquitas en Toledo (s.XII-XIIIY, Al-Qantaro. XX. ( 1999). pp.799-330. 
A. JIMÉNE? MART~N. kr me~qriita de Córdoba. Cuadernos de Arte Español no 97. Madrid. 
J. C. R L ~  S o u z ~ ,  "La fachada luminosa de Al-Hakam 11 en la Mezquita de Córdoba. Hipóir\i* para ri  ucriiiir . ivioorrrrrr iviirrrriirn~en. +L. 1. 
pp.432-445. 
9 J. DODDS; "La Gran Mezquita de Córdoba", Al-An6 
raciones que realiza entre el edificio cordobés y o1 
niediei~nl Spairr. University Park. Pennsylvania. 19%. 
1. BANCO TORVISO, "El verdadero sipnificado del aspecto de los edificios. De lo simKlico a la realidad funcional. La iglesia enc; 
del Deportnrnento de Historia y Teoría del Arte íU.A.MJ. vols. IX-X. (1997-1998). p.59 y SS. 
' 1  Sobre todo este largo período de "particularismo hispano*' y sus cualidades véase I.G. BASCO TOR\~ISO, Alta Edad Medie 
Hispanogodo al Romdnico. Madrid. 1989. e ID., Arte ~rerromdnico hispano. El arte eri la Esnañn cristiana de los s i~ los  1'1 al nf. humma 
VIII-11, Madrid. 7001. 
12 1. G. BAVCO To~viso.  "Crisis de una historia del arte panir de la te 
del Arte mediei.01 en Eirskal Hemí.  Ciind.Serc.Art6 irm.. no 15. ( 
'3  Espacios abovedados con cañón. uso de arcos fajones. muros co 
técnicamente románica". en ID., Alta Edad Media. De la trarlicir 
i 5  1. G. BANCO TORVISO, "La part oriental dels temples de I'abat-bi 
'5 1. G. B.&WGO TORVISO, El Rom6rlico en España. Madrid. 1994. pr.~..,,---,-. 
16 Respecto a las iglesias. uso generalizado de una o ti 
l7 1. G. BANCO TOR\~ISO. "El espacio para enterramieni 
y Teoría del Arte (U.A.M). vol.N, (1992). pp.93-13 
~Wesarrollamos este proceso en nuestra tesis doctoral Estudios y rqfle.riorrt-s sobre In arqrritecritra de la 
el si,qlo XIV: creotri~.irlndy/o crisis. Tesis en microfichas (U.A.M). Madrid, 2000. vol.1. pp. 12-31. 
i q  Véase al respecto. E. LAMBEFT. "Les voutes nervées hispano-musulmanes du XI sikcle et leur influencc 
( 1928). pp. 147- 176. 
"' P. MARFIL RLU. "Nuevos datos para el conocimiento del lucernario de Al-I 
Qiírrirha,. 111. (1998). p.251 y SS. 
" Resulta interesante la lectura de J. GALTIER-DALCHÉ, "Islam et chrétienté en 1 
tiere". Hesperis, XLVII. ( 1959). pp. 183-217. En este trabajo, aunque el tema se na retomaao con postenondad en intinidad de ocasiones. \ 
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pp. 63-86. 
M. A. L . ~ E R O  QL~ES:~JA. "La Corona de Castilla: transformaciones y crisis políticas. I I  
1350). XXl Semana de estudios medievales. Estella'94. Pamplona. 1995. p.784. 
2' Junto a las obras de carácter general. podemos citar algunos trabajos que ha 
Arquirectitro mirrl<;ar serillnna de lor siplos XIII.XI1'y XI'. Sevilla. 1931: M' 
Desde la Reconqirista o1 inicio del Renficimimro, Córdoba, 1996: E. P\Ru-\ 1 
Andalucía. Vol. 111. Vitoria. 1991. especialmente pp.26-750. 
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:1 Crocero de los Reales Aleizare\ de Sevilla". Al-Qarirrrra. XX. (1990). pp.331-376 
6 E. LAMBERT, "L'art gothique a Séville apr& la ReconquCt" en Rei~ire Archeologique. (1932). nov-dec. pp. 155-165. Reeditado en Ékrder médiéi,a- 
les, Toulouse, 1956 vol.111, pp.162-171. 
" P. DWOURG-NOVES, "Le style gothique francais et les alcazars chrétiens de Séville et de Cordoue (XIII Sikcle)", Acres drr 94 congres nntionnl eles 
sociétés saircirztes, Parr 1969, París, 1971 pp.165-185. El autor establece la relación con el complejo palatino de la isla de la Cité de País.  Sugiere 
la posibilidad de que pudiera existir una capilla de dos pisos. al igual que la Sainte-Chapelle (pp.167-168). Cómez Ramos no ve muy probable 
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Im Friilien und hohen Miftelnlrer; Kolloqirircm Berlin 1991, Mainz. pp. 157-164, esp. 163): nosotros tampoco. 
" J. C.Rurz SOUZA, "Santa Clara de Tordesillas. Restos de dos palacios contrapuestos (siglos XIII-XIV)". Actas del V Con~reso de Arqrreología 
Medieval Espniiola, Vnlladolid 1999, Valladolid 2001. vo1.2. pp.85 1-860. ID. "El Patio del Vergel del Real Monasterio de Santa Clara de Tordesillas 
y la Alhambra de Granada. Reflexiones para su estudio.", Al-Qontara, XIX, (19981, pp. 315-335. 
49 Cuya verdadera dimensión política ha sido recientemente puesta al descubierto gracias a la planimetría realizada por la Escrrela de Estrrílios Arahes 
de Granada A.ALMAGRO GORBEA (dir.), Planimetrín del Alcázar de Sevilln, Granada, 2000. 
'O Andén aparecido recientemente tras la excavación del Patio de las Doncellas: M.A.TAR~LEs, "lnveitigaciones arqueológicas en el Patio de las 
Doncellas ", Aprintes del Alcárnr, n."4, (2003). pp.6-25. 
51 J. C. RUIZ Soum, '"Tipología. uso y función del Palacio de Comares: nuevas lecturas y aportaciones sobre la arquitectura pulatina", Crro~1emo.s cle 
la Alharnbro, (2004). en prensa. En este trabajo hemos estudiado las posibles conexiones entre ambos palacios. 
D. B E H R E N ~ - A B ~ L ~ ~ E ~ F . " T ~ ~  citadel of Cairo: stage for mamluk ceremonial. Aniztiles I.~lcimolo,yiqite.s. 11-24. ( 1988). pp. 25-79, y N.O.RARBAT. The 
Citadel of Cairo. A new interpretation of Rovc~l Manllrk Architectrrre, Islamic History and Civilization. Studies and Texts. Vol. 14, Leiden-New York. 
1995. 
'3 J. C. RUIZ S o u z ~ ,  "La cúpula de mocárabes y el Palacio de los Leones de la Alhambra", Aniiario ilel Del>errtanrerzto de Hirrorio ?. Teoríci ilfl Artc,. 
XII, (2000). pp.9-24; ID., "La planta centralizada en la Castilla bajomedieval: entre la tradición nianirial y la quhha islámica. Un nuevo capítulo 
de particularismo hispano", Arrrrario del Departaniento de Hi.vorin y Teoría del Arte (U.A.MI. vol.XI11. (2001 ). pp.9-36. 
Crrínicn deAífonsoXI, B.A.E., Madrid, 1953, vol.66. cap.CCC. 
55 R. LÓPEZ GUZMÁN, "LOS espacios de la monarquía: Granada en los albores del renacimiento". M.A.CASTILLO (edi.), k~r a1cií:ure.~ reales. Madrid. 
2001, pp. 145-166. 
56 J. C. RUIZ SOLIZA, "La planta centralizada ..." op. cit. 
S7 En muchas portadas islámicas aparecen ciertos símbolos como las llaves y las manos. 
:8 J. M. DE AZCÁRATE. "La fachada del Infantado y el estilo de Juan Goas". Archivo Espcifiol de Arte. XXIV. (1951 1. pp.307-3 19. 
5' Resepcto a nuestro punto de vista sobre el llamado mudéjar toledano y el arte nazarí véase: C.RALLO GRUSS Y J.C.RC'IZ SOVZA. "El Palacio de Roy 
López Dávalos y sus bocetos inéditos en la sinagoga del Tránsito: estudio de sus yeserías en el contexto artíítico de 1361". Al-Qnnrarcr. XX. í 1999). 
pp.1-21. 
60 J. M. DE AZCÁR~TE. "La fachada...". op. cit. Igualmente llama la atención la falta de relación con los modeloi italianos al estudiar los palacios bajo- 
medievales castellanos. y considera casuales los parecidos. 
61 Se puede tener un amplio panorama de los palacios italianos en el clásico trabajo: K.A. H ~ u m ;  L'circliirectirre des palair ircilier~s dir Xllle air Xl~l le  
si?cle, 3 vols., Paris 1930. En dicha publicación es muy interesante la compilación de planos. fotogratlai y dibujos, en mucha? ocasiones anterio- 
res a intervenciones posteriores de restauración. 
6' Se trata de una reproducción moderna ya que la primitiva fue destruida durante la Revoluci6n. 
Véase una fotografía de dicha portada en J.A.GAYA NuNo. Ln cirqnitectrrrcr espcrriolr~ en sirs irroriirrnentos clescrpareciclr>s. Madrid. 1961 .p.228. 
Puede verre un buen repertorio de madraia5 en L.GOLVIN, Ln nmdrascr rnidiéi.crle. Aix-en-Provence. 1995: y en R HILLEYBR\VD, I~lcrmic 
Archirectitre, Nueva York, 1994, pp. 173-25 1. 
h j  L. TORRES B~LBÁs. "El Maristán de Granada", Al-Andalus, IX. (1944). pp.481-498. 
66 Véase su reconstmcción en J. CASTRL~ B R ~ W L E S  Y A.ORIHLELA UZAL, En lxrrcn de la Grnn<i(lcr arztialucí. Granada. 2002. pp 108-109 
J. C. RLIE SOLIZA, "El palacio de loi Leonei de la Alhamhra: LMadraia, Ziwiya y Tumba de Muhammad V"", Al-Qoiitnrci, XXII. (2001). vol. 
XXIU1, pp.77-120. 
F. HUERTA LCALDE. El arte izlllisoletano en los te.rtos de viajeros. Valladolid, 1990, p.275 
6y Respecto al análisis comparado entre la universidad y la madrasa véase: G. MAKDI~I .  "Mudrasa and Lrniveriity in the Middle Ages", Strrilin 
Islamicn, XXXII. (1970). pp.255-261: ID. "The madrasa as a charitable tmst and the university as a corporation in the .Middle Age". l' C o ~ z g r ~ s  
intenintional d'nrabisarzts et d'islnrnisrints. Bruxelles. 1970: G.MAKDIST. D.SOLTRDEL Y J .SOLUDEL-THO\I~ (dirs.). I\l(rni et Occi(1ent nir M o ~ e n  
Age. 1.L'enseigitement eii Islam et eri Occiderzt air M v e n  Agr, Colloques internationaux de la Napoule (France). sesiion de\ 25-28 nctobre 1976. 
París 1977 (Tirada a parte del tomo X L N  ( 1976) de Reiwe (les Étrrdes Islatniqires) 
F. MAR~AS. El In~po si,?lo XVI. .Madrid. 1989. p. 181. 
7 '  0 .  CLTELLA, portaciones cir1trrrale.s y orrírricas del popa Liina (1391-1423) (1 In cirrclarl de Cal(~ta~i td .  Zara~oza. 1984 
'' BoRR4s GU-ZLIS. Gonzalo, 1996. "Introducción: El une mudéjar. un fenómeno hi\pánico", El Arre Miriléjor. Zarayozn. 1996. pp. 13-29 
7 3  El valor de la normativa reitrictiva. y máq cuando se repite en tantas ocasiones. alude a su incumplimiento. 0 lo que e i  i e u ~ l .  nos permite conocer 
cuales eran los hábitos de comportamiento de la población. 
'* En el Orcleriuinienro de menestrrrles y posturas otr~r:pcrcIo a 10,s ciirdarles 1~i1ln.s lirgrrres riel nr:ol~i.íprido de Toledo ?. ohirpc7h </t. Cri~ncrr, dado en 
las Cortes de Valladolid de 1351. En la cláuiula no 15 \e hace mención del oficio de calero. y del precio de I:i cal, así conlo de los do.; tipo\ de 
yesos que se utilizaban, el pardo y el blanco. En las cláusulas siguientes encontranios interesante\ dato.; sobre otros materiale\ y oficioi. Véase 
Cortes de los cintigiros reirros de Lerín .Y Castillci. edición de hlanuel Colmeiro , Madrid 1863. Vol. 11. pp.75 y S\ .  

lM G. MARVIS. "Cart musulman d'Espagnee. Hesperi.~. XXII, (1936). pp. 105.1 12. En este trabajo además de llamar 1: 
tica del término mudéjar. que toca solo de forma lateral. también pone el dedo en la llaga al hacer extensible su desi 
de la discordia "el morárabe". Retomemos las palabras de Marqais: "Entre I'an mo:arahe et I'an mirdéjar e.risrenr d 
qtri sont encore loin de noits étre clairs." pág. 112. 
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